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A Sant iago  y  Diego ,  
que a l  apretar  m i dedo con sus puños rec ién  nac idos 

me at raparon para  s iempre. . . .

“No puedo cambiar  la  d i recc ión de l  v iento,  
pero s í  a justar  m is  ve las para  l legar  s iempre a mi dest ino. ”  
James Deam

Entorno y surgimiento de la gobernanza

Como resultado de relaciones  internacionales  intensas y  recíprocas que 
establecieron  los  agentes  estatales  y  no  estatales,  el  orden  mundial  se 
vio  envuelto  en  cambios  muy  profundos  convirt iendo  al  mundo  en  un 
paraje  más  complejo,  diverso,  interconectado  y  también  peligroso.  Hoy 
es  la  sociedad  civi l  la  que  promueve  y  genera  acciones  y  relaciones 
internacionales,  las  cuales  no  necesariamente  las  gest iona  el  gobierno. 
Esto  ha  creado  cambios  en  la  estructura  social  y   provocado  nuevas 
formas de expresión,  de cultura y también necesidades nuevas.
Evidentemente,  el  Estado  se  ha  visto  obligado  a  adecuarse  a  los 
cambios  que  se  han  presentado,  en  part icular,  al  aumento  de  la 
part icipación  de  la  ciudadanía  en  las  decisiones  y  la  gest ión  de 
gobierno.

En  la  década  de  los  noventa  se  hizo  evidente  que  las  polí t icas  de 
reforma  estructural  aplicadas  en  Lat inoamérica  no  tuvieron  el  efecto 
esperado.  Hoy la  región presenta signos evidentes  de la  agudización de 
la  pobreza,  del  desempleo,  del  empleo  no  digno  y  de  una  inequitat iva 
distr ibución de la  r iqueza.  La exclusión social  l imita  las posibi l idades de 
generar mecanismos para la movil idad social.

Tal  como  af irma  Ivancich  (2004),  las  reformas  aplicadas  a  los  Estados 
en  la  región  deter ioraron  la  capacidad  de  intervención  y  de  regulación 
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del  Estado  para  dar  respuesta  a  las  demandas  sociales 1 ,  ya  que  las 
transformaciones  superf iciales  provocaron  distorsiones  en  el 
funcionamiento  de  las  inst i tuciones  y  confusión  para  la  sociedad  así 
como un rechazo a estos cambios.

Tampoco  favoreció  a  estas  reformas  el  desprest igio  creciente  de  la 
clase  polí t ica,  alejada  de  la  ciudadanía  y  de  sus  funciones,  lo  cual 
debil i tó  a  las  nacientes  democracias  lat inoamericanas  que  perdieron 
credibi l idad  ante  los  ciudadanos  como mecanismo fundamental  para dar 
cabida a sus reclamos  y necesidades.

La  democracia  es  un  elemento  fundamental  de  estas  pretendidas 
transformaciones,  pero  no  es  suf iciente;  tal  como  pone  en evidencia  la 
cr isis  de los Estados de la década de los noventa,  hay gobiernos que no 
dir igen  o  lo  hacen  en  forma  negat iva  (Aguilar,  2005).  El  Estado  no 
puede  afrontar  como  único  actor  los  problemas  de  la  pobreza,  de  la 
inseguridad  social  y  del  desarrol lo  y  requiere  la  aportación  de  la 
sociedad  para  su  solución.  La  nueva  etapa  de  la  sociedad  moderna, 
fruto del avance tecnológico,  de la globalización y de la entrada a la  era 
del  conocimiento  muestran  que  la  solución  a  las  demandas  sociales  no 
se  encuentra  exclusivamente  en  manos  del  gobierno,  dando  lugar  a  la 
aparición  de  nuevas  formas  de  part icipación,  asociación  y  coordinación 
entre  el  Estado  y  sus  dependencias  y  con  las  organizaciones  de  la 
sociedad  civi l ,  apartándose  de  la  unilateral idad  del  Estado  (Aguilar 
2005).  Sin  embargo,  el  Estado  sigue  siendo   el  que  cuenta  con  los 
instrumentos  y el  poder  para imponer  y reglar  direcciones y  soluciones, 
y debe tener una acción coordinadora.

Al  tomar  distancia  del  ant iguo  modelo  jerárquico,  en  el  que  el  Estado 
ejercía  un  poder  soberano,  el  nuevo  est i lo  de  gobernar  demanda  una 
mayor  part icipación  y  cooperación  entre  gobierno  e  inst i tuciones 
pr ivadas  para  el  diseño  e  implementación  de  instrumentos  de  polí t ica 
encaminados  a  dar  solución  a  demandas  sociales.  Bajo  estas 
circunstancias  gobiernos  y  sociedades  hicieron  un  ejercicio  para 
replantear,  redef inir  y  revalorar  conceptos  tales  como  auto  gobierno, 
auto  producción  y  auto  organización,  permit iendo  la  part icipación  de 
inst i tuciones  pr ivadas  en  la  resolución  de  problemas  sociales,  en  la 
atención de demandas públicas y en la asistencia de servicios.

Es  entonces  cuando  la  gobernanza  se  consolida  como  un  régimen  para 
gobernar  en el  que se incorporan empresas de mercado,  organizaciones 
civi les,  grupos sociales  e  individuos  part iculares,  cada  uno de el los  con 
funciones  especif icas 2 .  En  este  cambio  en  la  forma  de  gobernar  hay  un 
evidente  reconocimiento  de  las  bondades  de  los  diferentes  actores 
sociales  para  resolver  problemas  públicos.  El  gobierno  asume  una 
act itud de coordinador  sin  l legar  a la  subordinación,  creando una red de 
interdependencia entre los dist intos agentes.
Las  organizaciones  sociales  y  las  empresas  pr ivadas  no  t ienen,  por  si 
mismas,  la  competencia  para  resolver  los  problemas  de  la  ciudadanía, 

1  “ . . . ,una  reforma  mal  hecha  es  aún  peor  que  la  fa l ta  tota l  de  reformas”  ( Ivancich, 
2004)
2  El  concepto  de  gobernanza se va desarrol lando  en e l  ámbito  pr ivado  y se desplaza 
hac ia  el  medio  públ ico.  Se  def ine  como  el  “arte  o  manera  de  gobernar”  que  t iene 
por  objeto  alcanzar  e l  desarrol lo  económico,  social  e  inst i tuc ional  perdurable  y 
busca un saludable ba lance entre  e l  Estado,  la  soc iedad c ivi l  y  e l  mercado.
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por  lo  que  una  al ianza  efect iva  con  el  gobierno  se  convierte  en  una 
solución fact ible.

Gobernar  con  esta  nueva  visión  requiere  un  cambio  en  la  forma  de 
pensar de la sociedad y una perspect iva diferente acerca del  Estado,  de 
sus  relaciones  con  la  sociedad  y  de  la  part icipación  ciudadana  en  las 
decisiones  de  polí t ica  pública.  Tradicionalmente,  Lat inoamérica  ha 
responsabil izado  exclusivamente  al  Estado  de  lograr  el  desarrol lo  y  de 
atender  las  necesidades sociales.  La  part icipación  en las  decisiones del 
gobierno  demanda  compromiso  y  responsabil idad  por  parte  de  la 
sociedad,  tomando  distancia  de   la  imagen  paternalista  del  Estado.  La 
gobernanza  promueve  cambios  en  la  estructura  más  que  en  las 
personas, y estos cambios son inaplazables en América Lat ina.

Esta  nueva  forma  de  gobernar  se  caracter iza  no  por  los  rangos 
jerárquicos  sino  por  la  part icipación  y  por  el  compromiso  de  las 
organizaciones  formales  y  de  las  redes  entre  organizaciones.  Según 
Rhodes  (1997),  los  Estados  fuertes  de  Europa  Occidental, 
caracter izados  por  el  alto  grado  de  intervención,  dieron  un  giro  hacia 
una  gobernanza  moderna  en  los  años  de  1970.  La  Unión  Europea  se 
ubica  entre una Federación de Estados y  un Estado Federal,  dist inguido 
por  un  control  polít ico  no  jerárquico,  siendo  las  redes  la  estructura 
imperante en lugar de las relaciones jerárquicas. El  gobierno de Estados 
Unidos  se  caracter iza  por  una  autonomía  individual  y  el  autogobierno; 
t iene  menor  tradición  de  intervención  estatal  que  Europa  y  por  lo  tanto, 
la gobernanza les resulta menos novedosa.  

El  camino  hacia  un  Estado  más  part icipat ivo  y  menos  intervensionista 
incluyó  medidas  como  la  desregulación  y  la  pr ivat ización,  esperando 
que  est imularan  el  crecimiento  y  la  act ivación  del  aparato  product ivo, 
creencia  fortalecida  con  la  caída del  social ismo  a  f ines  de la  década  de 
1980.  El  neoliberal ismo  se  sustentó  con  los  fundamentos  del  mercado. 
Sin  embargo,  las  cr isis  polí t icas  y  económicas  que  se  presentaron  a 
mediados  de  la  década  de  1990  provocaron  decepción  respecto  a  la 
visión  del  mercado  como rector  del  desarrol lo.  Entonces,  la  gobernanza 
moderna  surge  como  una  alternat iva  al  Estado  jerárquico  considerando 
la  part icipación  de  actores  pr ivados  corporat ivos  y  organizaciones 
pr ivadas  con  autoridades  estatales  para  la  elaboración  de  polí t icas 
públicas.

Las  organizaciones  que  t ienen  un  papel  preponderante  en  la 
gobernanza  moderna  son  las  grandes  f irmas,  los  sindicatos,  las 
asociaciones  empresariales,  las  organizaciones  de  intereses  y  las 
asociaciones  de  bienestar  público.  Todas  el las  deben  plantearse  la 
modernización  de  su  estructura  y  la  determinación  de  objet ivos  y 
estrategias  claras  para  tener  cabida  en  este  moderno  concepto  de 
gobernar  y  para  que  su  part icipación  sea  considerada  efect iva,  vál ida  y 
viable.  Estas  organizaciones  deben  representar  claramente  a  los 
intereses  de  la  sociedad  para  poder  inf luir  con  conciencia  cívica  en  la 
agenda de gobierno.

Centrando  la  atención  en  un  caso  en  part icular,  la  cr isis  y  el  ajuste 
determinaron  la  debil idad  del  Estado  mexicano  para  gobernar.  La 
sociedad  mexicana  percibe  la  incapacidad  del  gobierno  para  hacer 
frente  a  los  problemas  sociales,  cal i f icándolo  como  “agente  del 
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desgobierno”  y  “agente  del  daño”  (Aguilar,  2005).  No  se  trata  de  la 
incompetencia  de  sus  gobernantes  sino  de  la  impotencia  del  gobierno 
para  afrontar las.  Por  eso,  la  sociedad  moderna,  con  una  población  más 
independiente  y  autónoma,  se  une  al  Estado  para  decidir  las  medidas 
que permitan el  crecimiento y el  desarrol lo.

Condiciones para el desarrollo de la gobernanza

El  desarrol lo  de  la  gobernanza  demanda  la  existencia  de  ciertas 
condiciones:
• Dispersión del poder

La  distr ibución  del  poder  en  la  sociedad,  condición  base  para  el 
desarrol lo  de  la  gobernanza,  no  implica  atomización  o  debil i tamiento 
del  poder.  La  fortaleza  de  la  autor idad  polí t ica  no  es  omnipotencia 
(Mayntz,  2005)3 ,  lo  cual  se comprende en el  contexto democrát ico de 
los  Estados  que  asumen  la  gobernanza  como  una  nueva  forma  de 
gobernar.  Entonces,  las  autor idades  representan  los  intereses  de 
todos y  no sólo  de  un grupo o  part ido  dominante  y  son consideradas 
por la sociedad como guardianes del bienestar  público.

• Disposición de recursos
La  implementación  de  polít icas  y  de  programas  que  permitan  la 
resolución  de  demandas  sociales  requiere  no  sólo  la  asignación  de 
recursos  sino  también  la  instrumentación  de  mecanismos  que 
permitan su ut i l ización ef iciente y transparente4 .

• Fortaleza y organización de la sociedad civi l
El  desarrol lo  de  la  gobernanza  requiere  la  existencia  de  una 
sociedad  civi l  fuerte,  comprometida  y  organizada;  no  convive  con 
estructuras  esclavizantes  sino  con  la  igualdad  ante  la  ley  y  los 
derechos  compart idos.  Sin  embargo,  la  existencia  de  una  sociedad 
fuerte  en  un  marco  de  l ibertad  individual,  es  una  condición 
necesaria,  pero  no  suf iciente  para  la  gobernanza.  Además  de  su 
fortaleza,  es  necesario  que  la  sociedad  se  establezca  a  través  de 
organizaciones  especial izadas  en  dist intas  áreas  (salud,  educación, 
producción,  etc.) .  Los  sindicatos  y  las  asociaciones  civi les  o 
empresariales  representan,  en  la  gobernanza,  los  intereses 
socioeconómicos  y  son  independientes  del  poder  polí t ico;  esa 
autonomía  asegura  mejores  negociaciones  en  defensa  de  sus 
intereses para alcanzar soluciones intel igentes y viables.

La  distr ibución  de  poder  entre  grupos  enfrentados  o  antagónicos  no 
colabora  para  el  establecimiento  de  una  gobernanza  sana.  Se  requiere 
que cada grupo logre sus objet ivos y  los comparta sin  que haya círculos 
dominantes,  y  se  cedan  intereses  part iculares.  Así,  se  logrará  una 
buena cooperación en la formulación de las polí t icas públicas.
Elevado nivel  educat ivo y compromiso cívico

3  “Las  autor idades  po l í t icas  deben  ser  fuertes,  pero  no  omnipotentes.”  (Mayntz , 
2005)
4  La  mayor ía  de  los  gobiernos  recurr ieron  a  la  regulac ión  del  uso  de  los  recursos 
como  medida  contra  la  corrupc ión,  lo  que,  en  a lgunos  casos,  compl ica  e l  aspecto 
administ rat ivo  y  f inanciero  de  sus  acciones.  La  autor idad legi t imada por  la  soc iedad 
debe  permit i rse  acceso  a  los  recursos  con  su  consecuente  rendic ión  de  cuentas  y 
t ransparenc ia .
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El  establecimiento  de  la  gobernanza  requiere  un  compromiso  social  en 
proyectos  de  bienestar  común  que  será  más  fact ible  cuanto  mayor  sea 
el  nivel  educat ivo  de la  sociedad.  La posibi l idad de generar  espacios  de 
discusión  de  los  que  surjan  propuestas  interesantes  y  viables  para  dar 
respuesta  a  demandas  sociales  es  más  probable  en  sociedades  más 
educadas.  La  conciencia  cívica,  inculcada  y  fomentada  desde  los 
salones  escolares,  desarrol la  un  compromiso  claramente  más  fuerte  y 
consistente  con  causas  sociales  ya  que  una  educación  de  calidad 
clar if ica  y  desarrol la  los  derechos  y  obligaciones  ciudadanas, 
fomentando la empatía y el  derecho común.

Gobernanza  es  mucho  más  que  part icipar  en  las  decisiones  públicas, 
implica un fuerte compromiso cívico y la responsabi l idad en las acciones 
de  gobierno  concertadas.  Podemos  destacar  la  fuerte  part icipación 
ciudadana en democracias jóvenes como la española y la i tal iana,  cuyas 
sociedades  reclaman  organizadamente,  presionan,  generan  foros  de 
part icipación  y  logran  establecer  sus  puntos  de  vista  en  las  decisiones 
del  Estado,  pero  al  mismo  t iempo  se  comprometen  en  el  logro  de  los 
objet ivos  planteados.  La sociedad lat inoamericana parece estar  lejos  de 
esta  situación;  su  insuf iciente  nivel  educat ivo  debil i ta  la  capacidad  de 
formación  de  espacios  de  discusión  y  el  compromiso  desarrol lando  una 
dependencia  del  gobierno  conocida  como  la  cultura  del  Estado 
paternalista5 .

No  es  fáci l  que  se  den  todas  estas  característ icas  y  menos 
simultáneamente.  Por  otro  lado,  cabe  destacar,  como  af irma  Mayntz 
(2001),  que las  condiciones para la  existencia  de la  gobernanza son,  en 
cierta  medida,  aquello  que  se  pretende  alcanzar  con  su  desarrol lo.  En 
muchos  países  desarrol lados  y  democrát icos  no  se  alcanzan  estas 
condiciones  en  su  total idad,  y  otros  carecen  completamente  de  el las. 
Existen  aproximaciones  de  diferente  intensidad  a  estas  condiciones 
dependiendo del desarrol lo de Estado, del  nivel  cultural  y económico.
Existen  casos  en  los  que  la  cooperación  entre  actores  sociales  y 
estatales  no  t iene  la  transparencia  necesaria  para  lograr  buenos 
resultados,  y  esa  cooperación  está  servicio  de  intereses  part iculares. 
Las  l ic i taciones  de  obras  públicas  se  prestan  a  acuerdos  oscuros  entre 
of iciales  públicos  y  direct ivos  de  empresas.  Este  t ipo  de  asociación 
nada t iene que ver con el ejercicio sano de la gobernanza.

Latinoamérica y la gobernanza de su sistema educativo

Las  nuevas  formas  que  toma  el  gobierno  para  representar  y  garant izar 
el  logro  de  sus  objet ivos  generaron  cambios  socioeconómicos,  polít icos 
y  también  en  la  médula  de  las  inst i tuciones  de gobierno,  las  cuales  son 
casos recientes de estudio.

Tradicionalmente,  en  Lat inoamérica,  la  educación  se  consideró  un 
derecho  de  la  sociedad  y  un  servicio  br indado  por  el  Estado  para 
asegurar  el  nivel  de  vida  y  la  adquisic ión  de  competencias  que 
permit ieran  la  inserción  en  el  mercado  laboral,  logrando  así  alcanzar  la 
ansiada  movil idad  social.  Por  esta  razón,  no  sólo  el  contenido  de  la 

5  Se  espera  que  la  soluc ión  a  los  problemas  sociales  provenga  de  la  esfera  del 
gobierno.
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educación  resulta  de  importancia,  sino  también  los  mecanismos  para 
l levarla a cabo y para monitorearla.

La revisión de  estas cuest iones supone la aceptación de cierto hechos:
el  nivel  educat ivo  ha  seguido  en  ascenso,  pese  a  las  fuertes 
transformaciones sociales,  económicas y polí t icas;

la  mejora  de  la  cobertura  y  de  la  cal idad  de  la  educación  supone 
abordar  el  tema  más  al lá  de  las  cuest iones  de  f inanciamiento  y 
contenido,  y  el  pi lar  fundamental  del  proceso  educat ivo  en  América 
Lat ina sigue siendo el  Estado.

Maestros, padres de famil ia,  alumnos,  Estado y medios de comunicación 
deben  lograr  conciencia  de  que  forman  parte  de  un  sistema,  y  que  se 
requiere  su  part icipación  para  alcanzar  objet ivos  de cobertura  y  cal idad 
en la educación.

Part icularmente  los  sindicatos,  en  su  tarea  de  vinculación  de  la  vida 
escolar  con  el  mundo  laboral  y  los  demás  actores  sociales,  se 
const ituyen en pieza fundamental  del  sistema educat ivo 6 .  

De  igual  forma  padres  de  famil ia,  alumnos  y  autor idades  conocen 
profundamente  lo  que  ocurre  en  el  salón  de  clase;  de  su  opinión 
fundamentada  y  consistente,  deben  surgir  aportaciones  oportunas  para 
la  polí t ica  educat iva.  Sin  embargo,  se  hace  necesario  darles  cr iter io  y 
sent ido  a  sus  acciones,  reclamos  y  opiniones,  fortaleciéndolos  con 
estudios  serios  y  apoyo  profesional  para  evitar  que  sus  aportaciones  a 
la  polí t ica  educat iva  carezcan  de  argumentos  sustentables  o  que  su 
mensaje  no  se  haga  oportunamente  a  la  autor idad.  En  el  sistema 
educat ivo  actual  los  actores  sociales  carecen  de  mecanismos  de 
representación,  agudizando  el  menoscabo  del  aspecto  social  y 
económico,  por  lo  que  su  atención  está  puesta  en  aspectos  más 
prior itar ios  de  su  existencia,  dejando  el  tema  educat ivo  de  lado.  La 
interacción  entre  actores  se  da  en  el  ámbito  local  debido  a  las 
diferencias regionales de culturas polí t icas y sociales.

La  part icipación  responsable  y  objet iva  de  los  medios  de  comunicación 
es  de  trascendental  importancia  para  canalizar  denuncias,  evitando  el 
protagonismo,  y  para  difundir  programas que  colaboren  en  los  aspectos 
educat ivos (Feijoó,  2004).

La  conf ianza  en  las  inst i tuciones  es  la  base  de  la  legit imidad  del 
sistema  educat ivo,  misma  que  requiere  el  consent imiento  de  los 
diversos actores sociales en los siguientes aspectos:

• Contenido  de  la  educación:  determinación  de  un  currículo  básico 
nacional con adecuaciones al  contexto local diverso.

• Reafirmación  del  derecho  a  la  educación  basado  en  el  pr incipio  de 
igualdad y equidad.

• Nuevas formas de enseñanza:  con part icipación de padres de famil ia, 
alumnos y maestros.

6  La  presenc ia  de los  sindicatos aumenta por su  func ión de  representac ión colect iva 
de  intereses  y  en  la  medida  que  sus  cuadros  se  profes ional izan  respondiendo  a  las 
nuevas c i rcunstanc ias de  la  soc iedad part ic ipat iva.
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• Administración  y  rendición  de  cuentas  en  la  polít ica  del  gasto  y 
responsabil idad sobre los resultados.

• Un sistema legít imo demanda ef iciencia,  t ransparencia y democracia, 
garant izando  la  part icipación  ciudadana  responsable  con  una 
adecuada y oportuna provisión de recursos 7 .

• El  uso  ef iciente  y  ef icaz  de  los  recursos  ha  sido  largamente 
debat ido.  Como  indica  el  documento  de  la  CEPAL  (2004), 
“Financiamiento  y  gest ión  de  la  educación  en  América  Lat ina  y  el 
Caribe”,  los  resultados  de  la  educación  no  se  corresponden  con  el 
gasto  asignado,  dando  lugar  a  la  idea  de  que  el  resultado  de  la 
educación se relaciona con la gest ión del gasto.

El  desarrol lo  de  la  gobernanza  en  la  educación  lat inoamericana  t iene 
aún pendiente la resolución de varios puntos: 

1. la promoción de la responsabil idad social  sobre la educación,  
2. la  necesidad  de aumentar   la  part icipación  de padres  de  famil ia  y 

comunidades educat ivas, 
3. la introducción de mecanismos de rendición de cuentas, y 
4. la  determinación  de  acciones  que  permitan  generar  sistemas 

educat ivos  gobernables,  democrát icos  y  que  den  respuesta 
adecuada a las demandas sociales.

Algunas  propuestas  de  Maria  del  Carmen  Feijoó  (2004)  para  dar 
respuesta a estos interrogantes son:

• Formación  de  cuadros  democrát icos  de  gest ión  y  dirección  que 
permitan  involucrar  a  los  maestros  en  las  decisiones  de  fondo  del 
proceso  educat ivo,  y  así  evitar  que  sean  sólo  operadores  de  las 
mismas.

• Cambio  de  la  burocracia  educat iva  que  permita  un acercamiento  con 
el gobierno para lograr  consensos en el ámbito educat ivo.

• Afianzamiento  del  compromiso  de  todos  los  actores  del  proceso 
educat ivo  que  genere  espacios  de  debate  democrát ico,  con 
redef inición  de  intereses  e  ident idades  en  el  marco  legal  de  la 
educación.

• Definición  de  las  responsabil idades  de  cada  uno  de  los  actores  del 
proceso educat ivo.

La  educación  es  aún  en  México  un  tema  a  resolver,  un  elemento  que 
retrasa el desarrol lo de  para nuestra sociedad.

El  cambio  de  la  educación  lat inoamericana  debe  orientarse  al  ataque 
frontal  a  las  viejas  estructuras  y  a  la  superación  de  paradigmas;  la 
sociedad  debe  responsabil izarse  de  este  proceso.  En  part icular,  los 
maestros  deben  asumir  y  l iderar  este  proceso  de  transformación  del 
sistema,  dejando  de  lado  intereses  y  asumiendo  compromiso  y 
responsabil idad para que el cambio sea verdadero.

Consideraciones finales

7  VI  Conferenc ia  Iberoamericana  de  Minist ros  de  Educación  de  la  OIE.  Declarac ión 
de Concepc ión,  Chi le  (1996)
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La  reforma  educat iva,  la  descentral ización  y  la  gobernanza  han  sido 
tratadas desde un punto de vista administrat ivo;  es necesario  incorporar 
un enfoque que incluya lo social,  lo polít ico y lo cultural  con los cambios 
inst i tucionales que resulten necesarios.

La  gobernanza,  como  nueva  forma  de  gobernar,  se  aprende  y  se 
pract ica  en  el  sistema  educat ivo,  del  cual  se  difunde  hacia  el  resto  del 
sistema  social.  La  gobernanza  no  se  logra  de  una  vez  y  para  siempre, 
sino  que  es  un  proceso  que  inician  los  actores  sociales  al  buscar 
nuevas  formas  de  part icipación  a  través  de  las  cuales  se  ident if ican  las 
necesidades sociales pr ior i tar ias, y al  dejar  a un lado la lucha part idista, 
se vinculan con otros actores en la búsqueda del bien común.

El  Estado  y  sus  dependencias  t ienen  un  papel  protagónico  para  lograr 
consensos  y  equil ibr ios  evitando  la  exclusión  social.  Por  otro  lado,  la 
sociedad  moderna  reclama  de  su  gobierno  ét ica  y  transparencia  en  la 
gest ión,  obligando  al  Estado  a  modif icar  práct icas  corruptas  e 
implementar  mecanismos  de  control,  supervisión  y  evaluación  de  sus 
procesos.  Mientras,  la  sociedad  debe  involucrase  con  compromiso  y 
pr incipios claros  en la formulación de polí t icas.

 “V ive,  no te  hagas e l  occ iso. ”  
R.L
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